
 
 
 

  

Mateo nos brinda una de las oraciones más 
bellas de Jesús. Es un grito espontáneo de 
admiración y agradecimiento al Padre “porque 
ha escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos y se las ha revelado a la gente 
sencilla”. El Padre se revela a Jesús como el 
Dios de los humildes, mientras fariseos y sumos 
sacerdotes rechazan al Señor y su mensaje. 

Sólo la “gente sencilla”, sufrida y en comunión 
con hambrientos, deprimidos, pecadores, enfer-
mos y olvidados de la sociedad,... acoge el Evan-
gelio, se preocupa del bien de los otros y se en-
trega de lleno a la causa del Reino de Dios. 

No se confronta aquí ignorancia y sabiduría, ni 
se presupone que la ignorancia sea una virtud y 
la sabiduría un vicio. El inteligente no es necesa-
riamente orgulloso, ni el ignorante es siempre 
humilde. Las preferencias de Dios no vienen de 
condiciones morales o religiosas, sino de la situa-
ción humana que viven “los cansados y agobia-
dos”, es decir, los excluidos de la tierra. El rabino 
Hillell, de los tiempos de Jesús, decía que un 
hombre ignorante y marginado no podía ser pia-
doso. Sin embargo, Jesús se expresa de tal ma-
nera que los pobres, los analfabetos y los mise-
rables le entienden y le siguen esperanzados. 

Jesús nos invita finalmente al descanso. No to-
do es trabajar. Hemos sido creados para vivir, 
amar, reír, descansar, servir. Por descabellado que 
parezca, descansar no es divertirse, ni dar rienda 
suelta al consumo, ni vacacionar para no hacer 
nada... Descansar es liberarnos del nerviosismo y 
el ruido y reconciliarnos con la vida; disfrutar del 
regalo de la existencia y reencontrarnos con noso-
tros mismos para lograr la paz del corazón.  

AGENDA PARROQUIAL 
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14 del Tiempo Ordinario 
 
 

 
LECTURAS: 

 Zacarías 9, 9-10. 
Salmo 144. 

Romanos 8, 9. 11-13. 
Mateo 11, 25-30. 

 
 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 



 
DIOS nos habla 

HOY 
 
 
ZACARIAS 

Esto dice el Señor: 
«¡Salta de gozo, Sion; alégrate, Jerusalén! Mi-

ra que viene tu rey, justo y triunfador; pobre y 
montado en un borrico, en un pollino de asna. 

Suprimirá los carros de Efraín y los caballos 
de Jerusalén; romperá el arco guerrero y pro-
clamará la paz a los pueblos. Su dominio irá de 
mar a mar, desde el Río hasta los extremos del 
país».. 

 
SALMO RESPONSORIAL  
 

B E N D E C I R É  T U  N O M B R E  
P O R  S I E M P R E ,   
D I O S  M Í O ,  M I  R E Y . 
 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;  
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
Día tras día te bendeciré  
y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
 

El Señor es clemente y misericordioso,  
lento a la cólera y rico en piedad;  
el Señor es bueno con todos,  
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor,  
que te bendigan tus fieles;  
que proclamen la gloria de tu reinado,  
que hablen de tus hazañas. 
 

El Señor es fiel a sus palabras,  
bondadoso en todas sus acciones.  
El Señor sostiene a los que van a caer,  
endereza a los que ya se doblan 
 
CARTA A LOS ROMANOS 

Hermanos:  
Vosotros no estáis en la carne, sino en el Es-

píritu, ya que el Espíritu de Dios habita en voso-
tros; en cambio, si alguno no posee el Espíritu 
de Cristo no es de Cristo. 

 Y si el Espíritu del que resucitó a Jesús de 
entre los muertos habita en vosotros, el que 
resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús 
también dará vida a vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros. 

Así pues, hermanos, somos deudores, pero 
no de la carne para vivir según la carne. Pues si  
vivís según la carne, moriréis; pero si con el 
Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, 
viviréis. 
 
EVANGELIO DE SAN MATEO 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: 
«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de 

la tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos, y se las has revelado a 
los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien. 

Todo me ha sido entregado por mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el 
Hijo se lo quiera revelar. 

Venid a mí todos los que estáis cansados y 
agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 
sobre vosotros y aprended de mí, que soy man-

so y humilde de corazón, y encontraréis des-
canso para vuestras almas. Porque mi yugo es 
llevadero y mi carga ligera». 

 

 
 

Damos gracias 
 

Te damos gracias, Padre Santo, 
porque en Jesús  

nos muestras un rostro  
alegre, bondadoso y lleno de ternura,  

cuando el agobio de cada día  
nos vence  

y nos sumerge en horas bajas. 
Te damos gracias porque nos animas,  
para que crezcamos como personas,  
como creyentes y como hermanos. 

Santifica y bendice nuestros esfuerzos  
por una tierra nueva  
donde habite la paz  

y la justicia y la vida digna para todos. 
Gracias, Señor, porque nos dices  

que el vivir según tu Reino,  
está reservado  

a los sencillos de corazón  
y no a los sabios,  

arrogantes y satisfechos.  
Danos, Padre, tu Espíritu Santo,  

para que en la Iglesia  
y en la sociedad  

sigamos trabajando  
con dedicación y esmero  

y tu Reino sea una hermosa realidad  
entre nosotros y en toda la tierra.  

Amén. 
 



 
 
 

DOMINGO, 9 DE JULIO 
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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. Durante varios domingos contem-
plaremos el Reino de Dios desde parábolas e imágenes muy vivas. El pro-
feta Zacarías nos habla de un Mesías modesto y sencillo, que establece la 
paz en el mundo. Ese personaje es Jesús. Él enseña las profundidades del 
Reino a los sencillos de corazón, a los sufridos y machacados por la vio-
lencia y el olvido, mientras se presenta como remanso de paz, alivio y des-
canso. 

 
Quien viva al aire del Espíritu, seguirá a Jesucristo, sonreirá a la vida y a 

los hermanos, y será esperanza y alegría para los humildes de la tierra. Con 
estos sentimientos comenzamos la celebración. 
 
ACTO PENITENCIAL 
v Tú, que eres compasivo y misericordioso y perdonas nuestras faltas. 

Señor, ten piedad. 
 
v Tú, que eres sencillo y humilde de corazón. Cristo, ten piedad. 
 
v Tú, nos dices: “Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, 

y yo os aliviaré”. Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

A partir de hoy, durante varios domingos, vamos a contemplar el Reino de 
Dios desde parábolas e imágenes muy vivas.  

El profeta Zacarías nos muestra a un Rey Mesías, que llega victorioso, pe-
ro de manera modesta y lleno de paz. 

 
Cuantos siguen a este Mesías humilde serán liberados de la angustia de la 

muerte y vivirán la plenitud del Espíritu, según la confesión de Pablo a los 
cristianos de Roma. 

 
El Evangelio de este domingo presenta el Reino de Dios como don y reve-

lación del Padre. Un Mesías humilde, cantado por el profeta Zacarías en la 
primera lectura, anunciará a los sencillos de corazón los secretos del Reino, 

restaurará la paz perdida y se presentará como alivio y descanso para cuan-
tos sufren fatiga y desgaste en la entrega generosa de cada día. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Ø Para que nuestra Iglesia sea lugar de acogida para cuantos se sienten 

maltratados y excluidos del bienestar. Roguemos al Señor. 
 
Ø Para que hagamos del mundo una casa común, donde todas las cultu-

ras sean reconocidas y respetadas, y donde todas las personas pue-
dan vivir con dignidad. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por el país de Jesús que estos días se debate en la violencia y el ase-

sinato de varios adolescentes israelitas y palestinos. Que la sangre de 
estos jóvenes sea un revulsivo despertar de conciencias para estos 
pueblos, y trabajen incansablemente por conseguir soluciones de con-
vivencia justa y en paz.  Roguemos al Señor. 

 
Ø Para que los hombres de ciencia y de los medios de comunicación 

comprendan que la culminación de todos los saberes es el amor eficaz 
y entrañable a todos, con preferencia para los débiles y excluidos de la 
sociedad. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por los misioneros y cooperadores sociales que entregan su vida en el 

Tercer Mundo, para que no cedan a la tentación del cansancio y de im-
potencia ante una sociedad cargada de injusticia, violencia y sufrimiento. 
Roguemos al Señor. 

 
Ø Por todas las personas que en estos días de verano se desplazan por 

necesidad o descanso; para que el aprecio por la vida, propia y ajena, 
les ayude a ser responsables en la conducción y lleguen felizmente a 
su destino. Roguemos al Señor. 

 
Ø Para que ninguno de nosotros estemos entre los que cansan y ago-

bian, sino entre los que aligeran y hacen llevadera la vida de los de-
más. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Que tu Palabra, Señor, llegue a todos nosotros y nos alivie del 
cansancio y el agobio de la vida, porque tu yugo es suave y tu carga 
ligera. Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén.. 



 

 

 

 

 

 

 


